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Resumen
1. El Acuerdo de París de las Naciones Unidas tiene por objetivo poner un límite al calentamiento global muy por debajo de los 2 °C con respecto a los niveles preindustriales, lo que propició una evaluación sobre cómo lograr un objetivo de 1,5 °C1,2. En este documento, se resume la información científica sobre la forma en que el escenario de 1,5 °C afectará la península antártica. Asimismo, se señala que dicha región ya experimenta un cambio acelerado en las condiciones atmosféricas que afectan el clima, el océano y el hielo, así como en las actividades humanas.  Se invita a las Partes del Tratado Antártico a considerar las consecuencias de esas predicciones para la gobernanza de las actividades humanas en la península antártica durante las próximas décadas.  
2. Titulares:
· El calentamiento registrado a fines del siglo XX fue mayor en la península antártica que en ninguna otra parte del hemisferio sur, y se observaron claros efectos criosféricos y biológicos.
· Las temperaturas aumentarán entre 1 °C y 2 °C en invierno y entre 0,5 °C y 1 °C en verano; durante el año, habrá hasta 130 días con temperaturas por encima de 0 °C, lo que producirá un mayor volumen de precipitaciones, derretimiento y escurrimiento superficial.
· Aumentarán las turbulencias oceánicas, y estas generarán calor en la superficie oceánica y en las costas.
· La extensión del hielo marino será muy variable al oeste de la península antártica.
· El retroceso en los bordes de los glaciares marinos se acelerará y, con ello, aumentará la producción de icebergs.
· La producción de deshielo aumentará en las plataformas de hielo, aunque es poco probable que se produzcan colapsos.
· Se observaron cambios en la distribución de vida marina en dirección sur, los cuales continuarán.
· Los terrenos libres de hielo se expandirán, lo que ofrecerá un hábitat para las plantas autóctonas y no autóctonas; es probable que cada una se beneficie del calentamiento.
· La amenaza a la biodiversidad marina por parte de especies no autóctonas supera ampliamente los efectos del calentamiento ante el escenario de 1,5 °C.
Panorama de la península Antártica
3. Este documento abarca la región de la península antártica, desde las islas Shetland del Sur en el norte hasta la extensión sur de la barrera de hielo Jorge VI y la extensión norte de la barrera de hielo Ronne, así como el océano circundante y su plataforma continental. La península se divide a lo largo de su extenso cordón montañoso en gradientes muy fuertes hacia el oeste y el este en circulación atmosférica y oceánica, lo que imprime características distintivas en materia de oceanografía, glaciología y biología a ambos lados. La península también se ve afectada por cambios hacia el norte y el sur desde el margen subantártico hasta lo profundo del continente. 
4. Como resultado de las mediciones realizadas durante los últimos cien años, sabemos más acerca del cambio en la península antártica que en ninguna otra parte del continente. Si bien hay fuertes indicios de calentamiento atmosférico, esa zona también presenta gran variabilidad natural. Las temperaturas anuales cerca de la superficie aumentaron casi 2,5 °C a fines del siglo XX y, al menos en la zona norte de la península antártica, se estabilizaron en los últimos veinte años, con variaciones interanuales de ~1,5 °C. Se producen derretimientos estivales, lo que permite que cerca del 3 % esté libre de nieve (el promedio continental es de ~2 %). 
5. Las plataformas de hielo que rodean la península antártica han retrocedido, y se produjeron rompimientos. El rompimiento de las plataformas de hielo Larsen A (1995) y Larsen B (2007) provocó la aceleración del flujo de hielo terrestre. Los glaciares de la península antártica contribuyen cerca de 0,09 mm cada año al incremento del nivel del mar3 —es decir, aproximadamente un 3 % del valor global4,5— por la influencia del calor que aporta el océano5, 6, 7. Las condiciones del hielo marino suelen ser densas al este de la península antártica y ligeras al oeste, aunque, como mencionamos, existe un elevado grado de variabilidad anual. La vida marina se ha visto afectada por los humanos —caza de focas, de ballenas y pesca—, en especial hasta la década de 1960, y las respuestas frente al clima deben interpretarse en ese contexto. Una clara señal de calentamiento global son las superficies terrestres que quedaron expuestas y que han sido colonizadas por la vegetación.
¿Cómo responderá la península antártica ante el escenario de 1,5 °C?
Clima y tiempo
6. Las temperaturas de la península antártica aumentarán en una cantidad mayor que el promedio mundial ante el escenario de 1,5 °C2. Ese calentamiento ya ha sido superado en la península norte8, a pesar de la pausa reciente en el aumento de temperaturas9. Las temperaturas regionales podrían aumentar más allá de los niveles actuales entre 1ºC y 2 °C durante el invierno y entre 0,5ºC y 1 °C durante el verano10. Un calentamiento de 1 °C generará un aumento de entre un 50 % y un 150 % en el número de días por año con temperaturas por encima de los 0 °C, esto es, un mínimo de 25 a 80 días y un máximo de 35 a 130 días por año en el norte de la península antártica. Si bien se produjo un aumento de entre un 10 % y un 20 % en las precipitaciones, las cuales son cada vez más extremas11, es poco probable que haya un aumento muy superior a los niveles actuales10. El cambio más grande en la circulación que afecta la península es un debilitamiento de los vientos del oeste circumpolares en respuesta a la recuperación del ozono. Los mayores niveles de escurrimiento de agua —de lluvia y de derretimiento de nieve/glacial— y/o de derretimiento de toda capa delgada de sedimento pueden alterar considerablemente las propiedades geotécnicas de los terrenos libres de hielo, a pesar de producirse durante períodos limitados del año.
Condiciones oceánicas
7. Debido a la circulación oceánica, el oeste de la península se ve afectado por las aguas profundas circumpolares, a diferencia de lo que sucede en el este de la península, cuyas aguas son mucho más frías12. El océano Austral está calentándose13, aunque no tenemos evidencias claras de que el Frente Polar esté desplazándose como consecuencia de esto14. Sin embargo, las aguas profundas circumpolares no solo están calentándose, sino que están perdiendo profundidad15, y la cantidad de turbulencia en el océano Austral está en aumento16. Se prevé que estas tendencias continúen.
Hielo marino
8. Ambos lados de la península antártica presentan condiciones de hielo marino muy diferentes entre sí. El borde de hielo suele ubicarse a mayor latitud en el oeste de la península respecto del este. En verano, prácticamente todo el mar de Bellingshausen está libre de hielo, pero en el este del mar de Weddell, el hielo suele extenderse hacia el extremo norte de la península antártica y suele ser mucho más grueso; por lo tanto, los buques rompehielos de mayor clasificación tienen grandes dificultades de navegación. Desde el comienzo de los registros satelitales, hace unos treinta años, ha habido un modesto aumento en la extensión de hielo marino, la variabilidad interanual ha aumentado17 y ha habido un gran cambio regional. Hacia el oeste, la extensión de hielo marino ha disminuido entre un 6 % y un 10 % por década, y los mayores cambios se produjeron durante el otoño y el verano18. La duración de la temporada de hielo marino en el oeste de la península se redujo en unos 4 días19. Esperamos una mayor variabilidad de hielo marino en el oeste de la península, en comparación con el este, a medida que el clima se calienta.
Hielo terrestre
9. Los glaciares de la península antártica son pronunciados y caudalosos, y responden rápidamente ante el cambio climático4. Se espera la aceleración del adelgazamiento y del retroceso de glaciares y de casquetes glaciares como consecuencia de un mayor flujo ascendente de las cálidas aguas profundas circumpolares. Dado que la pérdida de glaciares que desembocan en mares es mayor que la de glaciares que desembocan en tierra, es posible que los glaciares retrocedan hasta sus bordes terrestres y, posteriormente, experimenten un menor adelgazamiento. En el sur de la Tierra de Palmer, podría haber un significativo retroceso glaciar dado que, en esa zona, los glaciares están encallados a gran profundidad por debajo del nivel del mar14. Dicho esto, ante el escenario de 1,5 °C, los glaciares en tierra experimentarán un mayor derretimiento que en el presente14,20, lo que causará un escurrimiento superficial.
Plataformas de hielo
10. Es probable que las plataformas de hielo de la península antártica continúen adelgazando, principalmente debido a un mayor derretimiento en superficie21,22. La formación de lagunas de deshielo podría causar pliegues y fracturas en las plataformas de hielo, proceso que influiría en el colapso de la plataforma de hielo Larsen B23. Sin embargo, los ríos superficiales podrían mitigar la inestabilidad de la plataforma de hielo mediante el transporte de deshielo hacia el océano24. Las plataformas de hielo también adelgazarán en respuesta al derretimiento de la subplataforma a causa de las cálidas aguas oceánicas25. Si bien el adelgazamiento de la plataforma de hielo aumenta las probabilidades de que se produzca el desprendimiento de icebergs, las plataformas de hielo más grandes (por ejemplo, Larsen C y Jorge VI) tienen suficiente superficie para evitar una falla catastrófica.
Ecosistemas marinos
11. La respuesta de la biota marina frente al cambio climático se complica como consecuencia de los efectos de la extracción de recursos marinos. La sobreexplotación de focas, ballenas y algunas especies de peces durante los dos últimos siglos ha perturbado gravemente el entramado trófico, lo que dificulta establecer los efectos de la sobreexplotación respecto de los efectos del cambio climático26. La respuesta de la vida marina ante el escenario de 1,5 °C será variada: es probable que haya cambios de comportamiento, fisiología, distribución geográfica o por profundidad, además de una adaptación evolutiva. Es probable que continúe el cambio observado en la distribución de la biota hacia el sur de la península27. 
Ecosistemas terrestres
12. La biología terrestre se limita a las zonas libres de hielo, de la cual solo una fracción está visiblemente colonizada. Se espera que la superficie terrestre de la península expuesta por temporada se expanda 27. Esto ofrecerá nuevos hábitats para la colonización tanto de organismos autóctonos como de posibles organismos no autóctonos. También generará la coalescencia de algunas zonas que en la actualidad están aisladas, así como la pérdida de diversidad genética. Las plantas autóctonas están bien adaptadas a las condiciones variables de la península antártica28,29 y es probable que se beneficie de un módico calentamiento30. Un amplio abanico de especies no autóctonas podría sobrevivir en algunas zonas de la península antártica. Por lo tanto, la amenaza que representan las especies no autóctonas para la biodiversidad autóctona supera ampliamente los efectos del cambio ante el escenario de 1,5 °C. A la luz de esas presiones, la protección ambiental de la península antártica debe mantenerse firme.
Recomendaciones 
El Reino Unido recomienda al Comité para la Protección del Medio Ambiente (CPA) y a la Reunión Consultiva del Tratado Antártico (RCTA) lo siguiente:
1. considerar las previsiones respecto del aumento de 1,5 °C con respecto a los niveles preindustriales en la temperatura mundial promedio y sus consecuencias para la región de la península antártica en virtud de los conocimientos científicos actuales; y
2. debatir acerca de las consecuencias de los cambios previstos para la labor del CPA y de la RCTA.
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